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	Resumen: La educación superior en el siglo XXI nos presenta varios escenarios: unos de carencias, otros de logros y otros más de retos en un futuro inmediato. Analizarlos es una encomienda de todos los que de una manera u otra tenemos que ver con la educación superior en el mundo o en un determinado país, estado o provincia, región y ciudad. Formular propuestas de solución a los problemas, aprovechar al máximo los logros conseguidos y enfrentar con dedicación los retos de la educación superior es nuestra máxima encomienda.
La razón de ser y los fines de la educación superior se pueden analizar desde las premisas ontológicas, epistemológicas y axiológicas, las cuales caracterizan el ser de la educación superior según los principios e ideales del hombre y su proceso histórico-cultural para su realización material y espiritual en el mundo; asimismo hacen alusión a los factores, acciones y parámetros en la producción de conocimientos mediante la creatividad y el sentido crítico; finalmente los valores, los principios éticos y las normas morales que deben regir la práctica educativa.

El desarrollo de una educación superior humanista debe llevarse a cabo mediante una formación integral de la persona, independientemente de sus preferencias vocacionales y sus metas profesionales. Un desarrollo armónico de las capacidades físicas, intelectuales, afectivas y morales debe propiciar su plena realización como sujeto autónomo, responsable, activo y solidario con la sociedad.

?El conocimiento es un proceso complejo? constituye una actividad múltiple e incesante que en cada caso hace acopio de los avances de la experiencia humana y responde a los problemas, intereses y demandas preponderantes de la vida social?. 

En la producción del conocimiento intervienen el entendimiento, la observación, la imaginación, la voluntad, la memoria, la reflexión y la afectividad. El conocimiento también es colectivo, intersubjetivo y social. El conocimiento científico y tecnológico es producto de un trabajo colectivo. La educación superior debe capitalizarlo como un vehículo de unión y diálogo constructivo entre los académicos y la sociedad civil. La docencia y la investigación en educación superior están cada día más unidas mediante equipos interdisciplinarios de trabajo.

La educación encarna el conjunto de valores que dan sentido a la existencia humana, es un ejercicio de valores morales, civiles y culturales. Éstos deben explicitarse en las actitudes y conductas de los educandos. Entre ellos están la verdad, el bien común, la cultura, la vida, la naturaleza, el progreso material y espiritual de la humanidad, el arte, la bondad, la solidaridad, el respeto a las diferencias, la participación, la congruencia, la comunicación, la equidad social, la identidad, el amor hacia lo propio, la democracia, la libertad, la autonomía, la independencia, la justicia, la tolerancia, la convivencia armónica, la lealtad y la convivencia pacífica, entre otros. 

La formación profesional en la actualidad busca la práctica, la especialidad y la competencia para participar en un mundo cambiante y globalizante; busca un individuo equilibrado en la teoría y la práctica.

Hay dos tendencias actualmente, a saber, la interrelación de las economías trasnacionales que van más allá de las economías de los estados y la influencia de las tecnologías informáticas en la distribución, compra y consumo de bienes y servicios de toda índole. Estas tendencias han cambiado radicalmente la visión del mundo, las relaciones, las conciencias y por ende los sistemas educativos.

En el ámbito de la economía los efectos más notorios son el empleo y el desempleo en los países dependientes o maquiladores, las constantes crisis financieras propiciadas por los capitales ?golondrinos?, la migración de los países pobras a los países desarrollados, originando modificaciones demográficas y problemas sociales de integración cultural, xenofobia y exclusión.

?El desarrollo científico y tecnológico generado en los últimos cincuenta años le plantea al sistema educativo y a la educación superior, nuevos retos que será necesario enfrentar con una nueva visión estratégica y con los suficientes fundamentos para resolverlos?. 

En los próximos veinte años la educación superior tendrá que superar la tradicional formación para el empleo que implica una formación a corto plazo, por otra formación para el trabajo en formas distintas.

Este siglo propicia el surgimiento de nuevas ideas para la organización y operación de la educación superior, principalmente en sus tres áreas sustantivas: la docencia, la investigación y la extensión educativa y la difusión de la cultura. Sin embargo, el problema no radica en la carencia de ideas y de estrategias, sino en la voluntad y la capacidad de los integrantes de las instituciones educativas para cambiar y estar acordes a los nuevos tiempos.

?Los espacios educativos deberán de convertirse en los medios para crear y recrear nuevas formas de relaciones sociales ligadas al reconocimiento de la diversidad, la interculturalidad y la equidad, así como el espacio en donde la creatividad sustituya al consumo infinito de información.? 

Entre las tendencias mundiales de la educación superior se pueden vislumbrar, entre otras, la expansión y la diversificación, producto del aumento de la demanda; la inequidad en el acceso a la educación superior, pues en los países desarrollados dicha demanda está cubierta, mientras que en los países en desarrollo no es satisfactoria la atención; la incorporación de la mujer a la educación superior aunque todavía relegada a ciertas carreras humanísticas principalmente; finalmente los recursos económicos insuficientes.

Entre las tendencias nacionales de la educación superior se pueden contemplar las siguientes: la disparidad en la distribución, ya que se concentra principalmente en los centros urbanos de los estados más desarrollados económicamente, sobre todo para los estudios de posgrado; privatización poco regulada, lo cual origina deficiencias en la calidad de los servicios educativos; desequilibrio en la matrícula, sobrecargada en las carreras económico-administrativas y las legales; incongruencia entre la oferta de carreras y el mercado de trabajo, producto de la falta de vinculación entre las empresas y las instituciones educativas, así como la falta de prácticas profesionales; el excesivo burocratismo y centralismo de la mayoría de las instituciones de educación superior; la legislación obsoleta e inadecuada; carencia de una cultura de innovación sobre todo en ciertas instituciones y en ciertas carreras, cuyos planes datan hasta de más de 25 años; poca o nula planeación y evaluación institucional. 

Falta de información sistematizada sobre la educación superior y los frágiles cuerpos académicos, ya que en educación superior no existe la cultura de la capacitación y/o actualización docente debido a que la mayoría de los docentes son profesionistas que son invitados a impartir clases y carecen de una formación pedagógico-didáctica.

?En la educación del futuro habrá de darse prioridad a la formación para la responsabilidad con base en la ética y en la sensibilidad humana que expulse la tentación de la intolerancia y la exclusión. Pues una educación responsable y ética enseña lo fundamental a nivel de los conceptos; lo factible a nivel de las competencias básicas, y lo razonable a nivel de las relaciones contextuales. Por lo que una educación en estos tres niveles es el fundamento de una formación científica, humanista y dinámica. 

La educación se debe concebir como un proceso permanente, fenómeno que tiene relación con la formación del conocimiento social y con los avances y cambios de la tecnología, ya que los cambios constantes en la producción requieren de una constante actualización de los conocimientos. Las formas tradicionales de enseñanza se vuelven inoperantes ya que las estrategias para acceder al conocimiento y las formas de utilizarlo y comunicarlo son más importantes. Hay que tomar en cuenta en los diseños curriculares la formación basada en las competencias y habilidades de pensamiento y del trabajo en equipo.

?Actualmente en el medio laboral se requiere contar con sujetos capaces de trabajar en equipo; capaces de acceder a la información de manera rápida y efectiva; con poco o nulo margen de error, pero principalmente se requiere de gente capaz para resolver problemas. Aquí no sólo es útil saber y conocer el campo profesional y el contexto asociado que estamos pisando. Se requiere de la viveza y la creatividad para encontrar y proponer soluciones convincentes ante situaciones de conflicto y entre sujetos conflictuados.? 

Surgen nuevas disciplinas y nuevos campos de estudio, mientras que otros pierden vigencia y tienden a desaparecer. El trabajo interdisciplinario, multidisciplinario y transdisciplinario es cada vez más común en la construcción de nuevos conocimientos y en la recomposición de la oferta de propuestas curriculares de educación superior. Las tecnologías de la información ocupan un lugar importante en las formas de enseñanza, lo cual propicia el desarrollo de modalidades abiertas y a distancia en los procesos educativos. La educación virtual es una forma cada vez más utilizada como estrategia para ampliar la cobertura de los servicios de educación superior. Ante este nuevo paradigma surge una especie de analfabetismo con el desconocimiento de los lenguajes y códigos que le son inherentes.

Actualmente se da una gran diversificación de las formas, tipos y modalidades de educación superior con propósitos y objetivos curriculares complejos y disímbolos. Se han propiciado procesos de regulación, evaluación y certificación por instancias externas a las instituciones de educación superior, sobre todo a sus profesionistas egresados. Se extienden los programas de vinculación y de cooperación entre las instituciones educativas de educción superior de todo el mundo, la integración de curricula internacionales, el intercambio académico internacional de docentes, investigadores y alumnos, lo cual implica nuevas formas de gestión y de organización.

?La educación superior es una variable dependiente de los subsistemas económico, social, político y educativo. Su desarrollo está sujeto a un conjunto de fines, expectativas, demandas sociales y económicas, mediadas por los agentes políticos e institucionales, mismos que generan los marcos normativos y administrativos que posibilitan o restringen su acción.? 

El marco normativo de la educación superior es sumamente complejo; se refiere a las disposiciones jurídicas y las políticas y lineamientos que rigen y orientan a las instituciones de enseñanza superior.

En cuanto a las bases jurídicas se consideran los ordenamientos de observancia general del Artículo 3º. Constitucional, la Ley para la Coordinación de la Educación Superior, la Ley Federal de Educación, la Ley de Profesiones y la Ley de Planeación. 

?Habrá que considerar además aquellas disposiciones jurídicas que rijan en los ámbitos estatal e institucional como pueden ser leyes estatales, leyes orgánicas de las instituciones y otros reglamentos establecidos.? 

Con relación a las políticas y lineamientos se toman en cuenta el Sistemas Nacional de Planeación Democrática, el Plan Nacional de Desarrollo, el Programa Nacional de Educación, Cultura, Recreación y Deporte 1984-1988 y el Programa Integral para el Desarrollo de la Educación Superior.

?Deberán tomarse en cuanta los planes estatales de desarrollo, los programas indicativos para el desarrollo de la educación superior, así como los programas institucionales de desarrollo.? 

En el sistema educativo nacional en educación superior, Técnico Superior, Normal y Licenciatura Universitaria y Tecnológica, la tasa media de crecimiento anual de 1991 a 2001, fue de 5.0% en los alumnos y de 4.6% en los docentes. Particularmente en Licenciatura Universitaria y Tecnológica fue de 4.3% en los alumnos y del 4.8% en los docentes. En posgrado, Especialización, Maestría y Doctorado, fue de 11.0% en los alumnos y de 4.2% en los docentes. Fue significativo en Maestría el 12.8% en los alumnos y todavía más en el Doctorado el 20.6% en los alumnos.

La población escolar de educación superior en 2001, en Técnico Superior fue de 48,728 alumnos lo que corresponde a un 2.4%; en Licenciatura Universitaria y Tecnológica, de 1?660,973 alumnos, el 81.5%; en Licenciatura de Educación Normal, de 200,931 alumnos, el 9.9%; en posgrado, de 127,751 alumnos, con un total de 2?038,383 alumnos, el 100%. En 2001 los alumnos de primer ingreso fueron 547,247. Los egresados en 2000 fueron 293,585 y titulados 182,267, lo cual representó un 62.08% de eficiencia terminal. Hay que aclarar que los titulados y graduados en 2000 no son solamente los egresados de ese año, sino que también algunos son alumnos egresados de años anteriores.

Es significativa la participación de la mujer en educación superior; en 2001 de un total de 1?660,973 alumnos de Licenciatura, 793,393 fueron mujeres, lo cual representó el 47.8%. 

Las carreras de Licenciatura más pobladas en 2001 fueron la de Derecho con un 11.5%, la de Administración con un 10.5%, la de Contador Público con un 8.7%, la de Ingeniería Industrial con un 5.0%, la de Medicina con un 4.3%, la de Informática con un 4.3% la de Ingeniería en Sistemas Computacionales con un 3.3%, la de Psicología con un 3.2%, la de Arquitectura con un 3.0%, la de Ingeniería Electrónica con un 2.7%, la de Ciencias de la Comunicación con un 2.2%, la de Diseño Gráfico con un 2.2%, la de Ingeniería Civil con un 1.9%, la de Cirujano Dentista con un 1.8%, la de Mercadotecnia con un 1.6%, la de Ingeniería Mecánica con un 1.6%, la de Ingeniería Química con un 1.4%, la de Economía con un 1.3%, la de Pedagogía con un 1.2% y la de Médico Veterinario Zootecnista con un 1.0%. El 27.4% restante corresponde a el total de las demás disciplinas.

Finalmente la población escolar de Licenciatura en Universidades e Institutos Tecnológicos en 2001 fue de 1?138,446 alumnos en el sector público lo cual correspondió a un 68.5% y de 522,507 alumnos en el privado, lo que representó en 31.5% restante.

La población escolar de posgrado en 2001 fue de 28,026 alumnos en Especialización lo cual correspondió a un 21.9%; de 90,592 alumnos en Maestría con un 71.0% y de 9,133 alumnos en Doctorado con el 7.1% restante. 

En el sector público en 2001 la población escolar del posgrado fue de 75,408 alumnos con un 59.0%; y en el sector privado fue de 52,343 alumnos con el 41.0% restante.

En 2001 los alumnos de primer ingreso a Especialización fue de 13,193 alumnos con un total de 28,026 estudiando y un egreso en 2000 de 9,266 alumnos y de 4,992 graduados, lo cual representó un 53.87% de eficiencia terminal; los alumnos de primer ingreso a Maestría fue de 31,002 alumnos con un total de 90,592 alumnos estudiando y un egreso en 2000 de 19,373 alumnos y de 9,076 graduados lo cual significó un 46.84% de eficiencia terminal; finalmente los alumnos de primer ingreso a Doctorado fue 2,648 alumnos con un total de 9,133 alumnos estudiando y un egreso en 2000 de 1,035 alumnos y de 993 graduados lo cual representó un 95.94% de eficiencia terminal.

La correspondencia entre los programas curriculares y la demanda de determinadas carreras profesionales por parte de los estudiantes se debe a diversos factores, entre los que se encuentran la valoración social de la educación superior, la valoración social de las carreras, el lugar que tienen para dar status o movilidad social ascendente y de cierto nivel de ingresos económicos; el estrato socioeconómico al que se pertenece, el género, la eficacia de las políticas y programas de orientación de la oferta educativa y la eficacia de los procesos de orientación vocacional en el bachillerato.

Los factores que afectan a la oferta se relacionan con las políticas educativas sobre educación superior, a la cobertura y atención a la demanda, el tipo de formación que se consideras prioritario, la estructura institucional, los regímenes público y privado de las instituciones, las políticas, criterios y procedimientos de admisión y el número real de espacios disponibles para atender a la demanda.

Los factores que determinan la cobertura y la equidad en el acceso a la educación superior son, entre otros, de tipo geográfico, económico y social; asimismo, el desarrollo del sistema educativo en sus diferentes tipos y modalidades.

?La posibilidad de crecimiento de la cobertura de la educación superior está en gran medida determinada por el ingreso a educación secundaria, su acreditación y cobertura geográfica, así como el ingreso a bachillerato y su acreditación?. 

Entre los problemas más complejos sobre la eficiencia de la educación superior, se encuentran la deserción, el rezago estudiantil y los bajos índices de eficiencia terminal. Es difícil puntualizar la magnitud de cado uno de ellos, debido a las diferentes maneras de conceptualizarlos y comprenderlos; asimismo, por las inconsistencias en la información estadística de los bancos de información institucionales y la de la Secretaría de Educación Pública (SEP) y de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES).

Las funciones sustantivas de las Instituciones de Educación Superior (IES) son la docencia, la investigación y la difusión de la cultura. El ejercicio de la docencia representa la función principal de las instituciones de educación superior; sin embargo, al estar determinada la docencia por la transmisión de información, la generación de nuevos conocimientos no se lleva a cabo, por lo que se requiere un proceso acompañado de investigación 

?La investigación constituye la segunda función sustantiva de las instituciones de educación superior; sin embargo, no todas las instituciones cumplen con dicha función de manera cabal; puesto que concentran casi la totalidad de su presupuesto en la docencia y la administración. En una institución de educación superior, como centro generador de conocimiento científico, las actividades de investigación requerirán tener un amplio apoyo financiero y político para su desarrollo?. 

Las IES tienen la obligación social de dar a conocer los productos de docencia, pero más aún los de investigación, ya que generadora de avances científicos que pueden propiciar cambios en la sociedad. La difusión de la cultura da a conocer a la sociedad, lo que hace una institución, tanto en docencia como en investigación.

Hay una relación entre la educación superior y el aspecto económico. La formación de investigadores y la producción de conocimientos debe responder a problemas locales y regionales; asimismo, la formación de profesionales debe estar acorde a los requerimientos del mercado laboral y sus posibilidades de inserción, por lo cual debe haber una vinculación entre las instituciones educativas y las organizaciones sociales o productivas. 

Un escenario es entendido como el instrumento metodológico que permite prever el futuro sobre algún aspecto de la realidad y que permite planear los procesos y encaminar las acciones, tomando en cuenta aspectos importantes del contexto y que definen el curso del problema que se estudia. Los escenarios contemplan visiones de largo plazo.

Se prevén tres escenarios: 1. Un escenario tendencial que prefigura el futuro de la educación superior en el que las inercias que se presentan en educación superior y su contexto, permanecen a lo largo de los próximos años, consolidando los rasgos actuales, cuya característica es el predominio de la lógica del mercado. 2. Un escenario de futuro factible que tiene como referentes los estándares internacionales y que está vinculado estrechamente con el sector productivo. 3. Un escenario deseable que explicita la visión de futuro de la educación superior mediante el análisis de documentos y de la realidad.


?En el marco de la prospectiva el futuro tiene múltiples caras. Lo multifacético del futuro tiene su fundamento en la diversidad de factores y actores que constituyen la sociedad; una sociedad dinámica e inquieta por los problemas de su contexto?. 


El presente es importante ya que en él se toman las decisiones para el futuro, pues toma en cuenta las experiencias del pasado y las que direccionan lo que sucederá en el futuro. Para ello hay que contemplar la proyección, la previsión y la prospectiva exploratoria, con base en la experiencia y en la información obtenida de los sujetos y los grupos con características similares. Las instituciones de educación superior habrán de formar sujetos productivos en comunión con el medio ambiente, cada vez más reducido y menos concientizado culturalmente.

La educación superior buscará la correspondencia de la formación profesional con la oferta de empleo en el mercado de trabajo y reactivará las propuestas curriculares del área productiva, como son las ingenierías y las tecnológicas. El reto de las IES radica en la voluntad y la capacidad para cambiar y adecuarse a los nuevos tiempos, para desarrollar la ciencia y la tecnología a través de la investigación aplicada que permita al país independizarse de los más avanzados; formar sujetos competentes profesionalmente en un mundo globalizante y dispuestos a la recertificación periódica impuesta por los tratados entre naciones; buscar la calidad de la formación profesional y la constante actualización de las propuestas curriculares; finalmente formar para la convivencia laboral y la democracia.
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